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I. Contexto general

Administrativamente el país se divide en 14 departamentos y 262 municipios. Más de la cuarta parte de la población del país se concentra en el departamento de San Salvador (27.3%) donde se encuentra la capital; y casi la mitad de la población total (48%) se localiza en tan sólo 3 departamentos: San Salvador, La Libertad y Santa Ana.

Al igual que otros países de América Latina, El Salvador ha vivido un patrón de urbanización sumamente acelerado que se inicia desde la década de los sesenta con las migraciones del campo a la ciudad, y el cual se fortalece con el conflicto armado que vive el país desde inicios de los años ochenta y hasta los primeros años de los noventa. Actualmente el 62.7% de la población del país se concentra en las ciudades, principalmente en el Área Metropolitana de San Salvador (AMSS) conformada por 14 municipios de dos Departamentos. Para el 2007 el AMSS registró una población 1.566.629, equivalente al 27.3% de la población total. Es decir, poco más de la cuarta parte de la población del país se asienta en un área de alrededor del 2.6% del territorio salvadoreño.

El país en su conjunto tiene un nivel de urbanización del 62.7% y después de Nicaragua es el país con mayor población urbana en todo el Istmo centroamericano. No obstante, sin considerar a los municipios que integran el AMSS, sólo 63 de ellos tienen un nivel de urbanización superior al 50 por ciento y únicamente 34 se encuentran en niveles de urbanización por arriba de la media nacional. Esto quiere decir que aún cuando la mayoría de la población habita en ciudades, la gran mayoría del territorio continúa siendo predominantemente rural.

En 1986, producto del terremoto que sufre el país, se origina un cambio en la conformación urbana, iniciándose un proceso de despoblamiento del centro de la ciudad de San Salvador y el crecimiento hacia las zonas periféricas tanto de sectores de altos ingresos como de población de escasos recursos que se mantiene hasta hoy en día. 

II. Principales indicadores económicos y sociales

Desde 1950 el país inicia un proceso de modernización del estado, que se ve interrumpido por 11 años de guerra civil (entre 1981 y 1992). En la actualidad el país depende de los servicios (61.2%), la industria (28.3%) y la agricultura (10.5%). El principal producto de exportación continúa siendo el café, al representar el 9.9% de las exportaciones totales y desde hace ya varios años el elemento clave en la economía salvadoreña son las remesas del exterior, las cuales en el 2006 superaron los 2 mil quinientos millones de dólares, representando el 15% del PIB y manteniéndose por varios años consecutivos como la más importante fuente de ingresos externos con que cuenta el país.

El crecimiento de la economía salvadoreña, reflejado en el comportamiento del PIB, muestra entre 1998 y 2007 una tendencia poco dinámica y con un periodo de caída en 2001. Durante los años siguientes se registran tasas de crecimiento sumamente bajas, inferiores al uno por ciento. En forma paralela, la deuda externa ha mantenido una tendencia creciente. Mientras que para 1995 el endeudamiento representaba el 22.8% del PIB, para el 2006 ese nivel alcanza el 29.3%. Pero aun más que la inestabilidad económica, ha sido la desigual distribución de la riqueza, así como la brecha entre los ámbitos urbano y rural, lo que ha impedido abatir el rezago en materia de desarrollo social. En términos generales, la regresión en la distribución del ingreso –de acuerdo al índice de Gini- se incrementó en el país entre 1997 y 2006. Durante ese periodo el país mantiene el mismo nivel de desigualdad en el ámbito urbano, pero a costa de una mayor desigualdad en las zonas rurales donde la regresión en la distribución del ingreso es notable.

En lo que respecta al desarrollo social, en los últimos años ha habido algunos avances en el país en cuanto al ingreso de las familias.  Cabe mencionar, sin embargo, que esto no ha estado asociado a un mejoramiento de la economía del país, sino al flujo de remesas enviadas desde el exterior: en 2006, cerca del 40% del ingreso familiar dependió de este tipo de fuente. Por otra parte, la desigualdad en la distribución del ingreso y la insuficiencia y reducida calidad el empleo se reflejan en los niveles de pobreza y pobreza extrema que prevalecen en el país. Se estima que para el 2004 el 47.5% de la población vivía en condiciones de pobreza y 19% lo hacía en condiciones de indigencia o extrema pobreza, con amplias diferencias entre las áreas urbanas y rurales.

En cuanto al acceso a servicios básicos como agua, drenaje y electricidad, se observa un aumento en los niveles de cobertura entre 1995 y 2006, que si bien han sido avances importantes para el país, los niveles de cobertura en servicios básicos en El Salvador se mantienen entre los más bajos de toda Centroamérica y también con amplias diferencias entre el ámbito urbano y el rural.

III. Condiciones de riesgo y desastres ocurridos en el país

Geográficamente el territorio salvadoreño es sumamente complejo y lo hace susceptible a diversos tipos de amenazas, entre las que destacan sismos, erupciones volcánicas, deslizamientos y eventos asociados a la presencia de huracanes y tormentas tropicales. Paralelo a las complejas condiciones geográficas, se tiene el fuerte deterioro ambiental que ha sufrido el país en las últimas décadas. Hacia finales del siglo XX, más del 95% de los bosques tropicales de hojas caducas habían sido destruidos y más del 70% de la tierra sufría una severa erosión. 

El deterioro económico, social y ambiental, combinado con la multiplicidad de amenazas a las que puede verse sometido el territorio, hacen al país sumamente vulnerable a la ocurrencia de desastres de distintas magnitudes e impactos. En la historia reciente se han producido una serie de eventos de gran magnitud tales como el terremoto de San Salvador en 1986, el Fenómeno de El Niño 1997-98, el huracán Mitch (1998), los terremotos de enero y febrero de 2001 y la sequía en el mismo año, así como la epidemia de neumonía de 2003 que provocó 304 muertes y la tormenta tropical Stan en 2005. El impacto de estos desastres ha sido severo y se ha traducido en considerables pérdidas y daños a la población e infraestructura productiva. Tan sólo los terremotos ocurridos en el 2001 causaron pérdidas por un monto de 1,604 millones de dólares, representando alrededor del 12% del PIB para ese año.

Adicional a los grandes eventos, cada año en el país ocurren múltiples eventos de mediana y pequeña escala. Entre 1970 y 2007 se registraron 3,386 eventos en todo el territorio salvadoreño, lo que significa un promedio de 89.1 eventos por año y con una amplia concentración de eventos en los últimos 10 años. Estos eventos han ocasionado daños importantes a la infraestructura, los sectores económicos y el equipamiento tanto de zonas urbanas como rurales, pero también han tenido un fuerte impacto a nivel social, reflejándose en más de 2 mil muertes y poco más de 12 mil viviendas dañadas o destruidas.

Entre el tipo de eventos ocurridos sobresalen las inundaciones que representan casi la cuarta parte (23.1%) del total, ubicándose en segundo lugar los deslizamientos con el 19.4%. Las epidemias, los incendios y eventos asociados a contaminación ocupan el tercero, cuarto y quinto lugar de ocurrencia, respectivamente. Los eventos de origen climático tales como inundaciones y deslizamientos asociados a lluvias, son una constante a lo largo de todo el periodo.

Con un amplio margen respecto a otros departamentos, San Salvador concentra la mayor cantidad de eventos ocurridos entre 1970 y 2007 al registrar el 31.2% de los eventos totales. Muy por debajo le siguen los departamentos de La Libertad, Santa Ana y Usulután que registran el 8.9%, 7.7% y 7.4% de los eventos totales ocurridos, respectivamente. Por su parte, los departamentos con menor nivel de ocurrencia son Cuscatlán (2.8%), Morazán (2.7%) y Cabañas (1.9%).

A nivel regional y municipal, la mayor cantidad de eventos se concentran en el AMSS (32.3%), con un total de 1,094 eventos ocurridos entre 1970 y 2007, donde los deslizamientos y las inundaciones representan poco más de la mitad de los eventos registrados. Otros municipios con un nivel alto de ocurrencia en el periodo son Santa Ana y San Miguel, cabeceras municipales de los departamentos del mismo nombre. Estos municipios concentran el 8.6% de los eventos totales ocurridos y donde las inundaciones, las epidemias y los incendios se encuentran entre los tres primero lugares de incidencia.

Características generales de los municipios con mayor nivel de ocurrencia

Primero. Todos los municipios con niveles de recurrencia alta y media –con excepción de los que integran el AMSS-, son cabeceras departamentales.

Segundo. Se registra un acelerado crecimiento poblacional durante el periodo. Exceptuando los municipios de Santa Ana, Usulután y La Unión que registran una tasa promedio anual por debajo de la media nacional (1.7%), así como el municipio de San Salvador que registra una tasa negativa de crecimiento a lo largo de todo el periodo, la población en el resto de los municipios crece a ritmos sumamente acelerados y muy por encima de la media nacional.

Destacan por su crecimiento los municipios conurbados a la capital del país. Soyapango, Tonacatepeque, San Martín y Apopa cuyo crecimiento poblacional rebasa ocho veces la tasa promedio anual para el país, así como Ilopango y Ayutuxtepeque donde la población total se triplica en el periodo. En conjunto, el AMSS crece a una tasa anual promedio de 3.2%, en comparación con el 1.7% a la que crece el país.

Tercero. Como consecuencia del acelerado crecimiento poblacional, el nivel de urbanización también se acelera significativamente. Para 2007, nueve municipios del AMSS alcanzan el 100 por ciento de urbanización, entre los cuales se encuentran algunos que para 1971 ya presentaban niveles altos en los porcentajes de población urbana tales como San Salvador, Mejicanos, Cuscatancingo, Ilopango y San Marcos con más del 80 por ciento de su población viviendo en ciudades. Otro grupo de municipios (Antiguo Cuscatlán, Soyapango y Ayutuxtepeque) presentaban niveles de urbanización por encima del 50%, mientras que el caso extremo lo representa Apopa que pasa de ser un municipio predominantemente rural (73.9%) a ser un municipio 100% urbano.  

Principales conclusiones

· Pareciera no haber una relación directa entre riesgo y pobreza extrema.

· El total de municipios con niveles de ocurrencia Media y Alta, mantienen niveles de pobreza extrema Baja y Moderada.

· En términos relativos, los niveles de riesgo parecen tener una relación directa con el crecimiento acelerado de los asentamientos y las formas de urbanización y no necesariamente con altos niveles de pobreza per se.

Fuente: CEPAL (2007)
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